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Carta de Ricardo Gullón a Francisco Ayala (21/09/1967)

21 de setiembre de 1967

Sr. don Francisco Ayala

54 West 16th Street

New York, New York

Querido Paco:

Recibí tu carta a los tres días de llegar a Austin, cuando todavía me encontraba hecho fosfatina y con más molestias de las que puede

soportar un cristiano. La última semana que pasé en Puerto Rico fue mala. No solamente abundaron los dolores sino que Rodríguez

Olleros empezó a pensar que pudiera tener el el [sic] sigma unos pólipos. La necesidad de aclararlo forzó exámenes minuciosos y

sumamente molestos. Alguno de ellos resultó muy perturbador, pero en definitiva sirvió para aclarar que lo que tenía era un espasmo

tremendo, con el sigma agarrotado hasta el extremo de hacer pensar que hubiera haber allí algún cuerpo extraño.

A mi regreso a Austin me he puesto en manos de otros médicos, que me habían visto ya anteriormente y hasta ayer estuve bajo

medicación intensiva. Hoy he decidido suprimirla y todavía no sé si el dolor volverá o no. Me recomiendan tranquilidad, parece que en

la zona sensible hay una abundancia de ramificaciones nerviosas que contribuyen a la inflamación y subsiguiente contracción del tubo

digestivo. La verdad es que no me di cuenta del posible peligro hasta que haciéndome las radiografías, numerosísimas, me di cuenta a

través de la preocupación del médico, que pudiera tener algo grave. Después de revelar las últimas placas, Olleros me dio un abrazo

tan fuerte y con tanta alegría que pude ver dos cosas: primero que es muy buena persona y que me tiene afecto, y segundo que había

temido la presencia del enemigo que a todos nos ronda, sobre todo a estas edades.

Ramón ha vuelto y Aracena también. Tenemos este año a Fernando Lázaro y las cosas parecen estar tranquilas. No sabemos lo que

ocurrirá en el fondo, pero la superficie está tranquila. Aun así, por desgracia, las semillas de la división se plantaron tan hondas que no

sé si podrán desarraigar fácilmente. Y créeme que es una pena, pues todo podría marchar mejor que en cualquier otra parte. Yo estoy

actuando de Graduate Advisor, cargo que es una pejiguera, pero que he aceptado pensando en la conveniencia de echar aceite sobre

las aguas revueltas y de ayudar a los estudiantes. Claro es que no he trabajado nada en las últimas semanas, aunque por fortuna el

reóforo juanramoniano está terminado. Lo que pasa es que es tan largo que no sé qué hacer con él. Es demasiado largo para una

revista y demasiado corto para un libro normal.

Muchas gracias por las fotografías. Las que tú llamas “de intelectuales écervelés” pudieran ser tituladas de otro modo, al ver que nos

habían quitado, no sólo el cerebro, sino la parte alta de la cabeza. Son unas fotos “ayalescas”. Las otras, excelentes, y en justa

correspondencia ahí van las sacadas en casa de Jorge la noche en que os vi comer mientras yo ayunaba y bebía agua.

A Nina muchos recuerdos y a Manolo que me escriba; es un puñetero que se tarda tres y cuatro meses en parir media docena de

líneas.

Un abrazo muy fuerte de

Ricardo Gullón
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